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D e propio intento y por merecer 

capítulo aparte, dejamos de men

cionar ayer lo hecho por la Compa-

iiia-.de la luz eléctrica con los véci-

n^s. del populoso barrio de San 

dristpbal. Separada aquella inmen

sa barriada del resto de la pobla

ción; por el Puente, lo cual significa 

hallarse á gran distancia del centro 

de. la ciudad, el Sr. Administrador 

d e la Compañía que nos¡ha caido 

en suerte para contar con una des

ventura más, sobre las muchas que 

tenemos encima, ha ordenado, por 

que así ha sido su voluntad, cortar 

la comunicación con el repetido ba-

rrio,dejando á oscuras no solo aque^i' 

lias calles, sino á todos los ^abona

dos particulares, comercios, etc. 

Esto, por lo disparatado, por lo 

monstruoso, por lo indigno, no es 

creibíé; y sin embargo nada más 

cierto, por absurdo que parezca á 

tgdo el que no haya perdido la ra-

¿pn; porque de tal modo se están 

poniendo.las cbsas, que habrá qué 

creer, haciéndonos muchísimo fa

vor, que, ó aquí anda todo bichó 

viviente loco, ó hemos perdido has

ta el último resto de lo que más de

be conservar el hombre, 

. Y no se nos diga que nuestro 

lenguaje es duro, pues ante hechos 

d e la naturaleza de los que aquí se 

llevan á cabo en medio de la raa-

yox impunidad, todo cuanto se di-
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ga es poco, todo es pálido para con

denar, para anatematizar á los que 

directa ó indirectamente contribu

yen á ello. 

Pues bien, los comerciantes de 

tegidos y quincalla, se han dado de 

baja en lá luz por perjudicarle en 

sus intereses, el que no haya alum

brado público, toda vez que por es

ta causa, no hacían ventas ningu

nas por la noche; y al mismo tiem

po haciendo causa común con los 

¡comerciantes del barrio, lo cual es 

altamente meritorio, digno y plau

sible. 

Y bien ¿qué hacen entre tanto 

nuestras autoridades para resolver 

'lo que tan hondamente afecta á los 

vecinos de San Cristóbal? ¿Es que 

aquellos son de peor condición qué 

¡los de la ciudad, señor Alcalde, se

ñora Compañía? Al más ignorante, 

al menos avisado se le ocurre que 

esto no ha debido pasar sin un se

vero correctivo impuesto por la Al

caldía, pues lo contrario, es demos

trar que loa vecinos del otro lado 

del rio, se hayan completamente 

abandonados y á merced de atro

pellos tan repugnantes como el que 

se ha cometido en esta ocasión. 

Pero Sin duda nuestra primera 

autoridad entiende que la cosa n ó 

tiene importancia ninguna, con

forme con el criterio de algunos de 

los empleados de la Central e l éc -

trica,que aseguran que ya .seha de

jado más de una vez á oscuras el 

Barrio de San Cristóbal. Aparte de 

Ip graciosísimo del argumento, que 

solo vendría á demostrar más, que 

la Compañía tiene por hábito y cos

tumbre faltar descaradamente á sus 

vados de luz en el mencionado 

barrio. 

Aun hay más; l a s noticias que 

tenemos respecto á la dinamo man

dada á Barcelona para componer

la, son de que tardará mucho tiem

po en ser devuelta á Lorca apesar 

de los quince días que se tomó de 

término para su arreglo; y es lo 

peor, que la segunda dinamo rota 

también, hace varias noches, ni s e 

ha mandado todavía, ni en ello se 

piensa por ahora porque ni el Di

rector ni la Empresa tienen prisa 

alguna, ni sabe, ni hasabido nunca, 

dárselas el Administrador que tie

nen en Lorca; y si se añade que 

ésta segunda máquina era la encar

gada d e carga la batería de acu

muladores, y que por lo tanto esos 

aparatos no pueden funcionar, dará 

por resultado que la oscuridad rei

nará por mucho tiempo en nuesr 

tra población. Por otra parte,el se

ñor Administrador anda tan mal 

aconsejado y el Alcalde tan dulce 

y benévolo con él y con la Compa

ñía, que no habiendo quien ponga 

dique á este inmenso desbarajuste, 

á este cúmulo de faltas, torpezas y 

enormidades, la Compañía hace y 

deshace lo que le viene en gana y 

con el mayor desenfreno amonte 

ría y atropella sin reparo. —-¿Pe

ro en qué país estamos?—decíati 

anoche' ü t i ó s forasteros que camina-

ban'á tientas y valiéndose de fósfo-

fós;—¿y é s t a es' Lorca? ¿y aquí .se 

resignan á vivir así? ¿y aquí se to

lera tal abuso? ¡esto es una vergüen

za!—Eso decían, Sr. Alcalde; eso 

decían, lorquinos, admirados ante 

un caso que no tiene igual en nin 

gún pueblo medianamente culto. 

¡¡Pero es claro!! estas campañas 

no las debe hacer la prensa toda 

por que no afectan a l interés gene 

ral; porque si estamos á óbscura.s 

como' a.qui es lá gente tcth büe 

na nadie se mete' c ó ñ ftádié;'póí 

qué los atráicoS son cuentoá de thié-

dosOS^—¡ádios. Cid!-—porque na

die ha ido á quejarse á la autoridad 

d e haber sido atracado; porque lá 

guardia civil ronda por las noches 

y n a d a sabe .. 

pone, a s o m b r a la inmerisá laboV' 

q u e v i e n e n h a c i e n d o á cosíarealmen- ' 

t e d e fa t igas s in cuento, que hó sé-" 

r á n n u n c a b a s t a n t e a l a b a d a s ; ' ¿pero 

quiere decir eso que ho'se realizan" 

a t r a c o s ? De n i n g u n a m a n e r a : las 

p a r e j a s d e l b e n e m é r i t o cuerpo qu?'̂  

v ig i l an por la n o c h e , a u r i cuando'hó*" 

p a r a n u n s o l ó i n s t a n t e c u m p l i e n d o 

c o n e x c e s o s u d e b e r , ho pueden es •' ' 

tar aun mismo' iiémpo' en todas 
p a r t e s . Nosotros a f i r m a r n o s que los 

a t r a c o s se h a n ve r i f i cado . Ño no^ ' 

q u i s i m o s h a c e r e c o dé'elltí' éft'"'i8î '" 

p a s a d o s d í a s , p o r q u e nó tetiíafñds 

c e r t e z a ; h o y p o d e m o s ' asé'guíátlb ' 

p o r q u e v í c t i m a d e lo's atratádbí'é^ ' 

h a s i d o u n O d e n u e s t r o s Cófn'{jShé-' 
r o s d é r e d a c c i ó n , 'á' quiétí'an'íei'"' ̂ é'"' 

a n o c h e y á favor d é lamas cóiríplé-'' 

t a o b s c u r i d a d , fué iiívitadó'"tó'riéi-

mente á e n t r e g a r el d i n e r o qáií'rtd-
vába, p o r d o s s U g e t ó s qüe,díci<iíídb ' 

q u e n o tenían q u e comer,hacíañ s'ó-

n a r l o s m u e l l e s de sus navajas; ¿sé' 

q u i e r e s á b é f másP'Hácé*ühk cüítií^ 

n o c h e s , l l a m a r o n á l a puerta dé núíési-' 

t r o a m i g o D. Juan 'M íngúéz no ha

l l á n d o s e é s t e t o d a v í a recogido; su 

s e ñ o r a p r e g u n t ó q u i é n llamaba y la 

c o n t e s t a c i ó n fué v o l v e r á llamar de 

n u e v o , e n v i s ta d e lo c u a l , dich?i se

ñora, e c h ó la l l a v e á la . cerradura 

d e la p u e r t a y e n el mismo iii9i|ieriT 

to le d i e r o n ta l e m p e l l ó n á la puer;. 

ta n i e n c i o n a d a q u e á ser más débil, 

la h u b i e r a n a b i e r t o de par en par. 

¿Deque s e t r a t a b a ? de que sabien

d o q u e él d u e ñ o no estaba én la ca

s a , e n t e n d i e r o n que á los primeiros' 

g o l p e s a b r i r í a la señora en la 

c r e e n c i a d e q u e e r a su marido. €)&•-' 

s o s c o m o los m e n c i o n a d o s , no los 

p u e d e e v i t a r n a d i e en una pobla-

(^ión c u y o c a s c o c u e n t a con másde 

4.0.000 a l m a s , h a l l á n d o s e como est* 

e s t á c o m p l e t a y ab.solutamente ii 

o b s c u r a s , p u e s , ni un tercio do U 

g u a r d i a civi l , b a s t a r í a ' pa ra vigilarla. 

¡ Los r e s p o n s a b l e s o n l a s aütbiriá'á-

d e s q u e c o n s i e n t e n q u e Lorca «sté 

dos meses Sin a l u r í i b r á d o , á tó'rced 

t-lérSáterbs, p e r j u d i c a n d o 'éF iSotiiét-

c i o , la i ñ d u s t r i a : y á ld& vecinos'én 

•gene ra l , en sus s a c r a t í s i m o s intere

s e s . Las a u t o r i d a d e s , que si ctiiir-

„ , ' p l i e r a ñ c o n S U ' d e b e r ' h u b i e r a n o b l i -
No h e m o s r e g a t e a d o n u n c a n ú e s -

. • !• , • ^ j> '• '1 • ; ' g a d o a e s a E m p r e s a á p o n e r u n a l U n l ^ t r o s a p l a u s o s á la g u a r d i a civil ni_ a 

c o m p r o m i s o s , n o s o t r o s e x i g i m o s se j s 
' su digno jefe Sr. Artiz, porque dado!; ^rado supleterib ó de cuenta 

nos 
diga en qué fechas fueron pri- : ¿1 escasísimo personal de que dis-

raismalo hubiese puesto la^íéttltfá 


